
EN TORNO AL RECIENTE 
REPARTO DE TIERRAS 

Ayer se hablaba de Refonna Agraria, poste­
rionnente se habló de Transfonnación Agraria y hoy 
de Modernización Agraria. Dígase lo que se hubiere 
dicho, lo cierto es que el problema va más allá de 
las meras nominaciones: el desarrollo de las rígidas 
estructuras económicas y, especialmente, políticas 
de nuestro país, han venido detenninando límites 
cada vez más restringidos a los intentos de refonna 
llevados a cabo por la Política Económica del Esta­
do. La visión corto-placista de la oligarquía nacio­
nal, su falta de comprensión (de raíces socio-econó­
micas más que de raíces psicológicas) de sus intere­
ses a largo plazo, redujeron los intentos de Refonna 
Agraria del Gobierno de Fidel Sánchez Hernández a 
los intentos de Transfonnación Agraria del Gobierno 
de Molina, y los intentos de éste a los intentos de 
Modernización Agrícola del actual Gobierno. 

Dentro de esos nuevos intentos se enmarca el 
recién anunciado reparto de 37.560 manzanas de 
tierra que llevará a cabo el Instituto Salvadoreño de 
Transfonnación Agraria (1ST A), en el presente año. 
¿En qué consiste esta adjudicación de tierra9? y 
¿qué alcances tiene dicho reparto? Son éstas las in­
terrogantes que trataremos brevemente de clarificar. 

1) Algunos rasgos de la reciente adjudicación 
de tierras son los siguientes: 

-se adjudicará un total de 37.560 manzanas 
de tierras de las que saldrán beneficiados un total de 
37.800 personas (6.300 familias). 

-Las 37 .560 manzanas son tierras que se en­
cuentran en poder del ISTA. Comprenden tanto las 
propiedades antiguas, adquiridas por el Instituto de 
Colonización Rural (ICR), como las recientemente 
adquiridas con fondos del 1ST A. 

-La adjudicación se hará, a grandes rasgos, en 
dos fonnas: a) en aquellas zonas en las qu'! las ha­
ciendas del 1ST A se encuentran parcialmente adju­
dicadas (en las que existen tanto arrendatarios con 
promesa de venta como arrendatarios simples), la 
adjudicación consistirá en la transfonnación del 
arrendatario simple en arrendatario con promesa de 
venta. Asimismo, en los lugares en los que no exis­
tan "áreas dispersas" (áreas en las que los futuros 
propietarios se encuentran geográficamente cerca­
nos) se intentará introducir cooperativas de servi-

cio y se proporcionará asistencia técnica y capaci­
tación; b) en aquellas zonas en las que las haciendas 
del 1ST A no hayan sido adjudicadas (haciendas que 
se encuentran dadas, toda ella, en arrendamiento 
simple o aquéllas que no hayan sido dadas en ningu­
na fonna de arrendamiento) se intentará desarrollar 
las Asociaciones Comunitarias Campesinas (ACC), 
las cuales pretenden transfonnar al arrendatario sim­
ple o al jornalero de la zona, en "campesino asocia­
do" que trabaje la tierra colectivamente. 

-Las ACC están diseñadas como empresas 
( con personería jurídica) que trabajan la tierra en 
fonna colectiva. El campesino será socio de dicha 
explotación comunal y como tal suscribe un deter­
minado número de "aportaciones" (acciones), que 
tendrá que ir pagando poco a poco.l 

Todos los asociados suscribirán "aportacio­
nes" por un mismo valor. 

-La compra de dichas "aportaciones" le con­
fieren al socio una serie de derechos y deberes (Ver 
artículos 69 y 70 del Reglamento de la Ley de Crea­
ción del 1ST A). Aquí cabría destacar el derecho que 
tiene cada asociado de participar en la repartición 
(equitativa) de las utilidades netas de la ACC y en 
los servicios que preste la misma (educación, recrea­
ción, etc.), así como el derecho de participar en la 
dirección de la Asociación a través de las decisiones 
de la Asamblea General de Asociados. El organismo 
encargado de la dirección de la asociación es la Jun­
ta Directiva, electa cada cierto tiempo por la Asam­
blea General. La Junta Directiva se fonna entre los 
mismos socios. 

-Los "salarios" de los socios-trabajadores se 
fijarán de acuerdo al tiempo de trabajo empleado 
por cada uno de ellos durante el proceso de produc­
ción y/o comercialización de los productos. 

-El "control" del 1ST A sobre la ACC es fun­
damental, por lo menos en las etapas iniciales. Las 
decisiones importantes (qué producir, créditos,etc.), 
tienen que ser tomadas previa consulta y aprobación 
del 1ST A. Asimismo, la ACC posee un Gerente (Ing. 
Agrónomo, Agrónomo, Economista, etc.) que es 
nombrado por el 1ST A. Por otro lado, ya previamen­
te el 1ST A, a través de una planificación, ha estable­
cido y recomendado los tipos de cultivo que más 
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convienen, las fonnas de comercialización, las posi­
bilidades de desarrollo agro-industrial, las fonnas de 
organización social más conveniente, etc. 

-Con fondos provenientes tanto de los arren­
damientos individuales como de los "arrendamien­
tos colectivos", por medio de créditos internos y /o 
externos y a través de la asignación presupuestaria, 
el 1ST A pretende seguir desarrollando, para los pró­
ximos años, programas semejantes de compra y ad­
judicación de tierras. 

Hasta aquí algunos rasgos generales del recién 
anunciado reparto de tierras. Realicemos algunos co­
mentarios al respecto. 

2) Es obvio que los alcances de la política 
agraria, implícita en el reparto de las 37 .560 manza­
nas, no trasciende el marco del sistema capitalista: 
se pretende crear nuevos empresarios (se fonnen in­
dividual o colectivamente) que se integren en fonna 
más adecuada y dinamicen al sistema. El esquema 
del "seguro de vida" para las clases dominantes sigue 
tigente. 

Lo importante es, entonces, delimitar los al­
cances de la nueva política dentro de los marcos del 
sistema mismo. Al respecto podemos señalar lo si­
guiente: 

-El carácter paulatino y "legal" (venta volun­
taria de tierras al 1ST A) de la actual política de mo­
dificación de la estructura de la tenencia de la tierra, 
garantizan cierta "viabilidad política" para la mis­
ma. 

-Aunque adolece del mismo defecto de par­
cialidad que adolecía el famoso "Proyecto de Trans­
fonnación Agraria" (plantear modificaciones en la 
estructura agraria sin modificar la esencia de ésta, 
plantear Transformación Agraria sin Transfonnación 
Industrial y/o Bancaria, etc.), la actual política de 
reparto de tierras posee, en general, criterios más 
definidos (por ejemplo en cuanto a selección de ad­
judicatarios, formas de tenencia, de organización so­
cial, programas de producción y/o comercialización, 
etc.) y una mejor planificación de los objetivos tra­
zados. 

-A pesar de sus mejoras cualitativas respecto 
a la frustrada Transfonnación Agraria, su impacto a 
nivel cuantitativo es todavía poco significativo: ape­
nas incidirá en el 1.4 por ciento aproximadamente 
de la población rural y en el 2.4 por ciento aproxi­
madamente de la superficie cultivada y dedicada a 
la ganadería. 

-Es más, su capacidad (de la política) para re­
solver el problema del creciente aumento de campe­
sinos sin tierra, es bastante limitado. Detengámonos 
un poco en este asunto. Según datos del MAG,2 el 
incremento promedio anual de familias sin tierra en 
el país, entre 1960-1975, fue de 8.630 familias. Si 
suponemos que las condiciones que generan tal 
"descampesinización" no se han modificado sustan-
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cialmente (cosa no muy difícil de suponer) y que tal 
crecimiento proseguirá en los años venideros, ten­
dríamos que, suponiendo que el 1ST A mantuviera el 
actual nivel de reparto de tierras, o sea 6.300 fami­
lias adjudicadas por año (cosa no muy fácil de supo­
ner),3 la actual política agraria de reparto de tierras, 
no sólo no resolvería el agudo problema de la exis­
tencia de más de 200.000 familias campesinas sin 
tierras, que habría para este año, sino que ni siquiera 
evitaría el problema del incremento anual de más de 
2.300 familias sin tierra (déficit de 2.300 = 8.630-
6.300) que se daría para los años siguientes. 

-Por otro lado, dos hechos nos confinnan la 
dificultad de realizar para los próximos años un pro­
grama de adjudicación de tierras como el programa­
do para este año: 

a) que la actual adjudicación de 37.560 man­
zanas, comprende tierras anterionnente adquiridas 
por el ICR. Según nuestras apreciaciones, estas pro­
piedades representan no menos del 30 por ciento de 
la tierra que se adjudicará. 

b) que hay que considerar que las tierras com­
pradas con fondos del 1ST A se realizaron durante 
dos años aproximadamente. 

En síntesis, a pesar de ciertas innovaciones en 
las fonnas de reparto de la tierra entre los pequeños 
productores agrícolas, a pesar de su "viabilidad polí­
tica" y de las mejoras en cuanto a la planificación 
socio-económica, la actual política de transfonna­
ción de la tenencia de la tierra (expresada en la re­
ciente adjudicación de tierras) posee serias limitacio­
nes, por lo menos a nivel cuantitativo. Su alcance en 
ténninos de las necesidades de reproducción del sis­
tema capitalista, son todavía bastante reducidos. 

R.R. 

NOTAS 

1. En el caso de una ACC con personería jurídica, San 
Antonio Silva, el valor de las "aportaciones" que sus­
cribe cada socio es de <t 500.00 las cuales se cance­
larán en cinco pagos anuales de <t 100.00 cada una. 

2. MAG-OSPA "Información Básica sobre el sector 
Agropecuario de El Salvador 197S". Cuadros núme­
ros 32 y 33. 

3. Para mantener una adjudicación anual, semejante a la 
de este año, el 1ST A necesitaría ¡sólo para la compra 
de tierra! un fondo de SS millones de colones al año 
(suponiendo un valor constante de <t 1.500 la manza­
na). El presupuesto general del 1ST A para 1979 es de 
33 millones de colones. 
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